




1Cuando	Acab	llegó	a	su	casa,	le	contó	a	Jezabel	todo	lo	que	
Elías	había	hecho,	incluso	la	manera	en	que	había	matado	a	

todos	los	profetas	de	Baal.	
2Entonces	Jezabel	le	mandó	este	mensaje	a	Elías:	«Que	los	

dioses	me	hieran	e	incluso	me	maten	si	mañana	a	esta	hora	yo	
no	te	he	matado,	así	como	tú	los	mataste	a	ellos».

3Elías	tuvo	miedo	y	huyó	para	salvar	su	vida.	Se	fue	a	Beerseba,	
una	ciudad	de	Judá,	y	dejó	allí	a	su	sirviente.	

4Luego	siguió	solo	todo	el	día	hasta	llegar	al	desierto.	Se	sentó	
bajo	un	solitario	árbol	de	retama	y	pidió	morirse:	«Basta	ya,	

Señor;	quítame	la	vida,	porque	no	soy	mejor	que	mis	
antepasados	que	ya	murieron». (1	Reyes	19:1-4)




















